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    El hombre, el fuego y el aire


    Cosechaba caña un hombre en el campo, cuando extenuado por el cansancio decidió prenderle fuego al cañaveral.


    —Será más fácil—, pensó.


    Obtuvo de esa manera tan buenos resultados que tomó al fuego como su principal herramienta.


    Así vieron pasar la candela, la basura, los materiales de construcción, la leña, las lámparas y cuanta cosa pudiera incendiarse.


    Quiso entonces contemplar el cielo satisfecho y aspirar una bocanada de aire, pero no pudo lograr lo uno ni lo otro.


     


    Quien quema sin control, queda sin aire y sin sol.


     


     [image: Un hombre con hierbas en las manos observa el campo incendiado]

  



  
    El hombre, el río y la laguna


    Era muy feliz un hombre que pescaba en una laguna y tomaba de las aguas de un río que bañaba la laguna. Construyó un día un dique para represar las aguas del río con el fin de darse un chapuzón, pues la laguna era poco profunda. Cuando llegó la sequía, murió la laguna, los peces y la pesca.


     


    ¡Represar por divertimento, futuro de lamento!


     


     [image: Un hombre pesca en un lago tranquilo]

  



  
    El pez exótico y el pez endémico


    Un pez, llegado desde aguas lejanas a la laguna, debido a la nostalgia tenía tanto apetito que acabó con toda la comida del lugar. El pez endémico, acostumbrado a comer tranquilamente en las apacibles aguas, no pudo probar bocado alguno y murió de hambre.


     


    ¡Pez emigrante, posible ocupante!


     


     [image: Peces volando sobre el agua de un lago]

  



  
    Los corales y el barco


    Un barco enfurecido porque un banco de corales le impedía pasar, arremetió con furia contra él hasta abrir una zanja. Se ensañó tanto al pasar, que con su propela causó grandes destrozos.


    Los corales agonizaron, resistieron unos meses, hasta que el banco entero terminó por morir.


     


    Furia ciega, cicatrices deja.


     


     [image: Un barco que navega por encima de los corales en el mar]

  



  
    El árbol y el ave


    Un árbol que alojaba el nido de un ave, terminó siendo aserrado. El árbol murió y el ave perdió el nido y sus polluelos.


     


    ¡Talar sin razón, mala decisión!


     


     [image: Dos pájaros y sus polluelos en el nido en un árbol]

  



  
    El manatí y el pasto marino


    Un manatí pastaba apaciblemente en el recodo de un río cuando, de repente, lo cegó la oscuridad. Asustado nadó para refugiarse mientras un montón de basura cubría todo el recodo.


    Regresó hambriento al recodo el manatí, cuando se tranquilizaron las aguas, pero no encontró pasto alguno.


     


    ¡Inmundicia viciosa, amenaza que reposa!


     


     [image: Un manatí intenta buscar comida entre la basura del fondo del río]

  



  
    El barco y la bahía


    Un barco apurado por verter sus aguas sucias no esperó a salir a mar abierto y las botó en el medio de la bahía. Al no ser descubierto, repitió la maldad una y otra vez hasta que oscurecieron las aguas de la bahía toda. Los pocos peces que quedaron vivos a duras penas pudieron escapar.


     


    Quien ensucia sin pensar, termina por enfermar.


     


     [image: Un barco navega por aguas turbulentas junto a una ciudad]
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